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En recuerdo de la Dra. Carmen Martín Vega 

El pasado mes de junio falleció en Barcelona quien fuera presidenta de la Sociedad Española 
de Transfusión Sanguínea (SETS) durante el periodo 1993-1997, una de las personas clave en la 
constitución de nuestra Sociedad y en el desarrollo de la Medicina Transfusional en España. 

Son muchos los compañeros y amigos, así como la propia Junta Directiva actual, quienes han 
considerado necesario dedicar estas palabras a su memoria, para rendir homenaje a quien, 
más allá de su impecable trayectoria profesional, fue para todos nosotros nuestra amiga 
Menchu. 

La Dra. Martín Vega nació en Las Palmas de Gran Canaria, aunque la mayor parte de su vida 
personal y profesional transcurrió en Barcelona, donde cursó sus estudios de Medicina durante 
los años sesenta. En 1970 obtuvo el título de especialista en Hematología y Hemoterapia y, 
desde entonces, su trayectoria profesional quedó estrechamente vinculada a la Hemoterapia y 
al Hospital Vall d’Hebron de Barcelona. Allí ejerció como jefa de la Sección de Hemoterapia, lo 
que entonces conocíamos como el Banco de Sangre, durante el periodo 1974-1990. 

Fue durante esos años cuando, acompañada de un excelente grupo de profesionales, se 
planteó dotar a la Hemoterapia de su hospital del relieve y de la importancia clínica que 
merecía, situándola al mismo nivel que ya tenía en otros países europeos. Este objetivo la llevó 
a realizar una larga estancia en París, de la mano del profesor Charles Salmon, con quien 
mantendría una larga amistad y de quien aprendería muchos de los conocimientos que 
posteriormente aplicaría en su servicio y compartiría en los numerosos foros en los que tuvo 
oportunidad de intervenir. 

En una época en la que en España no era todavía habitual realizar tesis doctorales sobre temas 
relacionados con la Medicina Transfusional, y fiel a su empeño por cambiar las cosas y romper 
con las costumbres establecidas, presentó en 1987 su tesis doctoral, titulada Anticuerpos 
antieritrocitarios inducidos por fármacos, por la que obtuvo el Premio Extraordinario de 
Doctorado. 

En la misma línea hay que situar su trabajo como impulsora convencida de la creación de una 
sociedad científica específicamente dedicada a la Medicina Transfusional. Fue un proceso 
difícil, no exento de tensiones, por lo que suponía que la Hemoterapia, tradicionalmente 
vinculada a la Hematología, contara con su propia sociedad científica y con un espacio 
específico de representación. Finalmente, aquel proyecto se hizo realidad con la constitución 
de la SETS a finales de los años ochenta. 

La Dra. Martín Vega y el grupo de profesionales que la acompañaron en este reto no se 
equivocaron. La creación de la SETS supuso un verdadero punto de inflexión y permitió dar a la 
Medicina Transfusional en España un impulso y una proyección hasta entonces desconocidos, 
contribuyendo decisivamente a su reconocimiento como una disciplina con identidad propia y 
con un papel esencial dentro de la medicina. Entre 1990 y 1993 ejerció la función de 
vicepresidenta de la SETS y, en 1993, se convirtió en la primera presidenta de nuestra Sociedad 
científica, cargo que desempeñó hasta 1997. 

Entre 1991 y 2003 desarrolló su actividad profesional en el Banc de Sang i Teixits de Catalunya, 
donde fue jefa de Servicio del Área de Investigación y Docencia. Durante este periodo hay que 
destacar también su intensa actividad en el ámbito internacional: en 1993 fue presidenta del 
Congreso Regional Europeo de la International Society of Blood Transfusion (ISBT), celebrado 
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en Barcelona del 13 al 16 de junio, y ejerció como consejera regional de la ISBT para Europa 
occidental, de 1993 a 2000, y como miembro del Comité de Educación de la ISBT, de 1996 a 
2000. 

Un aspecto muy relevante de su trayectoria profesional fue su extraordinaria labor docente, 
que desarrolló a través de un gran número de cursos impartidos tanto en España como en 
otros países, así como su participación como autora de numerosos capítulos de libros de la 
especialidad y como editora de algunas de estas obras. 

En este ámbito hay que destacar especialmente la labor que desarrolló durante años, de 
manera constante y generosa, en los países latinoamericanos, donde contribuyó 
decisivamente a la formación de varias generaciones de profesionales de la Medicina 
Transfusional. Al igual que había ocurrido con la SETS, fue también una de las profesionales 
implicadas en la fundación, en 1995, del Grupo Cooperativo Iberoamericano de Medicina 
Transfusional (GCIAMT), del que fue nombrada miembro honorario en 2013. 

Asimismo, tuvo un papel destacado como organizadora de cursos y profesora en la Escuela 
Europea de Medicina Transfusional (ESTM) que, dirigida por el inolvidable profesor Humberto 
Rossi, encontró en la Dra. Martín Vega a una de sus más fieles y eficientes colaboradoras. 
Fruto de este compromiso fue su nombramiento como vicepresidenta honoraria de la Escuela 
entre 2012 y 2016. 

De los múltiples cursos organizados por la Escuela hay que destacar especialmente los que, 
con carácter bienal, se realizaron con el apoyo de la SETS y de la Sociedad Portuguesa de 
Medicina Transfusional. Estos encuentros contribuyeron a fortalecer los lazos entre nuestras 
sociedades científicas y nuestros profesionales y ofrecieron un espacio para compartir 
experiencias, así como para contrastar y consensuar, cuando era posible, distintos aspectos 
relacionados con la transfusión, la inmunohematología y la hemovigilancia. 

En 1998, coincidiendo con la celebración del Congreso Nacional de la SETS en Las Palmas de 
Gran Canaria, fue invitada a impartir la Lección Plenaria Profesor Ricardo Castillo. Sin duda, 
aquel debió de ser un momento de especial emoción en su trayectoria, al confluir dos 
circunstancias significativas: abordar en aquella lección un tema directamente relacionado con 
el que había sido objeto de su tesis doctoral, Anemia hemolítica inducida por fármacos, y 
hacerlo, además, en la ciudad que la vio nacer. 

A la Dra. Carmen Martín Vega se la puede recordar por muchas cosas que están ahí: 
comunicaciones a congresos, capítulos de libros, ponencias, clases en cursos, múltiples cargos 
en diferentes sociedades científicas nacionales e internacionales, etc. Pero me gustaría 
destacar algo más intangible y, a la vez, muy evidente a lo largo de su trayectoria profesional y 
humana. 

Me refiero a su decidida y determinante labor como pionera: viajando al extranjero para 
completar su formación, realizando su tesis doctoral, impulsando la creación de la SETS y de 
otras organizaciones científicas, y siendo la primera mujer en presidir nuestra Sociedad. Todas 
estas acciones, y muchas otras, contribuyeron a hacer de la Medicina Transfusional española 
una disciplina mucho más moderna y avanzada y permitieron que se abrieran muchas puertas 
a las generaciones de profesionales que hemos venido después. 

Ella cultivó y cuidó con esmero las relaciones con especialistas de un gran número de países, 
supo aprender de quienes podían enseñarle y, sobre todo, compartió después con generosidad 
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todo lo que había aprendido. Seguramente por eso, todavía hoy, se la recuerda en toda 
Latinoamérica, donde su nombre y su legado siguen muy presentes. 

El fallecimiento de la Dra. Martín Vega se produce cuando estábamos conjuntamente 
revisando y actualizando un capítulo de la nueva edición del Libro de Inmunohematología 
Básica y Aplicada, precisamente el dedicado a la «Anemia Hemolítica Autoinmune producida 
por fármacos», el mismo tema de su tesis doctoral y de la Lección Plenaria Profesor Ricardo 
Castillo. Resulta sorprendente esta última coincidencia: al dejarnos, estaba trabajando 
precisamente sobre un tema que había sido para ella de especial interés y que había abordado 
en ocasiones tan significativas de su trayectoria. 

Frente a la tristeza que nos produce su desaparición, me reconforta pensar que trabajos como 
este de la Dra. Martín Vega seguirán leyéndose durante años y que muchos jóvenes 
profesionales continuarán formándose con ellos. Y mientras esto sucede, quienes tuvimos la 
oportunidad de conocer al ser humano que había detrás de una gran profesional la seguiremos 
recordando como la gran amiga que fue. 

Gracias por tu amistad, querida Menchu. 

 

Eduardo Muñiz Diaz 

 

 


